
  

Así somos
El jueves 31 de marzo, la Escuela 

de la Fundación ONCE del Perro Guía, en 
Boadilla del Monte (Madrid), se puso de 
gala. En un acto institucional seguramen-
te sin precedentes en el mundo, las dos 
futuras reinas de España y Reino Unido, la 
princesa doña Letizia y Camila Windsor, 
duquesa de Cornualles, visitaron este em-
blemático centro de la organización de los 
ciegos españoles, que en sus 20 años de 
vida ha permitido proporcionar cerca de 
dos millares de perros guía a sus afiliados. 
Un elemento de modernidad y herramien-
ta de independencia y autonomía que se 
viene manifestando como punta de lanza 
desde el presente y hacia el futuro.

Sus Altezas Reales disfrutaron conocien-
do las modernas instalaciones del centro, 
acudieron a una exhibición de movilidad 
de los perros en periodo de adiestramien-
to y coincidieron en transmitir a los res-
ponsables de la ONCE su cariño, ánimo 
y apoyo en ésta como en la tarea global 
que la entidad lleva a cabo para lograr una 
sociedad más justa y solidaria.

Amplio reportaje de la visita y de la exhibición en 
las instalaciones de la ONCE en Boadilla del Monte



“A la vanguardia mundial de atención 
a las personas ciegas”

Altezas, presidenta de la 
Comunidad de Madrid, ministra, 
autoridades, señoras y señores:

La ONCE es una organización cuya mi-
sión principal es la inclusión social de las 
personas con ceguera y deficiencia visual 
grave, así como la defensa de sus derechos 
de plena ciudadanía, conjuntamente con 
los de todas las personas con discapacidad. 

Desde 1938, los ciegos españoles trata-
mos, día a día, de ganarnos nuestro futuro 
con nuestro trabajo: vendiendo el cupón y 
otros productos de juego, que son el mo-
tor económico de la ONCE y su Fundación. 
Pero fue con la llegada de la democracia a 
España y a la organización, y con nuestro 
modelo de gestión y gobierno elegido por 
todos los afiliados, cuando pudimos poner 
en valor nuestra labor.

En 1985 la ONCE daba empleo a 
13.500 personas. Hoy, sólo 25 años más 
tarde, de la ONCE y su Fundación depen-
den directa e indirectamente 130.000 per-
sonas, de las que 105.000 tienen algún 
tipo de discapacidad.   

Y todo lo hemos hecho con esfuerzo, 
superación y con la solidaridad de la so-
ciedad española, que conoce nuestra la-
bor, confía en nosotros y sabe que todo, 
absolutamente todo lo que recaudamos, 
lo destinamos a inversión social, lo rever-
timos en una sociedad más integradora, 
moderna y justa.

Desde siempre, la ONCE y su Funda-
ción han destinado todos sus recursos a 
educación, formación, empleo, autonomía 
personal, cultura, ocio, deporte…, y a cen-
tros como esta Escuela del Perro Guía, que 
mejoran la autonomía personal de las per-

sonas ciegas.  De aquí salen cada año más 
de 130 perros, y es sólo un ejemplo, porque 
hay más:

• Nos ocupamos de más de 7.500 niños 
ciegos que, con nuestro apoyo, estudian 
integrados en los colegios de su pueblo, de 
su barrio, al lado de sus vecinos y amigos, y 
que tratan de ser uno más en el aula. 

• El año pasado creamos 6.000 empleos 
que permiten a personas con discapacidad 
poder tener una vida mejor.
• Acompañamos y atendemos a las 

3.500 personas que cada año se quedan 
ciegas en España para que recuperen su 
ilusión por vivir, trabajar y superarse. 

• Realizamos más de 3.000 actuaciones 
de accesibilidad para hacer más transita-
bles pueblos y ciudades para todos, no sólo 
para las personas con discapacidad.

• Incluso nos esforzamos con los co-
lectivos en mayor riesgo de exclusión y 
aislamiento, como las 6.000 personas sor-
dociegas que hay en España. 

Son sólo unas pinceladas de la inmensa 
labor de esta organización que trabaja a la 
vanguardia mundial de atención a las per-
sonas ciegas y que ha impulsado un mode-
lo único en el mundo de cobertura para las 
personas con discapacidad. Nos sentimos 
orgullosos de ello y seguiremos trabajando 
para lograr nuestra plena integración en 
la sociedad, para ser ciudadanos de pleno 
derecho.

Gracias, altezas, por esta visita que re-
conoce nuestras capacidades y nos hace 
visibles en la sociedad.

Miguel Carballeda 
Presidente de la ONCE 

y su Fundación
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Un futuro real
Pocas imágenes simbolizan con tanta nitidez 
la idea de futuro como la de un cachorro 
abriéndose a la vida. Los retoños de perros 
guía que educa la ONCE en su escuela de 
Boadilla del Monte, como los que se forman 
en la legendaria Rochester (Estados Unidos), 
en la quincena de pequeños centros que 
existen en Reino Unido y el resto de escasas 
escuelas similares salpicadas por el mundo lo 
reflejan con una fuerza especial. Porque su 
futuro no es sólo suyo; constituye, además, 
el de una persona -en este caso una persona 
ciega- que gracias al carácter excepcional 
del perro, a su estricta formación, a su 
lealtad sin límites, va a poder disponer de 
unos “ojos” prestados desde que se levanta 
hasta que se acuesta en todas sus rutinas y 
quehaceres diarios.
Por eso no es extraño comprobar cómo, al 
cruzarse cualquier día en la calle con un ciego 
y su perro guía, no hay quien se resista a pa-
rarse a admirar su eficacia, su concentración 

y su destreza. La Fundación ONCE del Perro 
Guía (FOPG) ha proporcionado ya a sus afilia-
dos casi 1.900 perros guía en sus 20 años de 
vida, convirtiéndose éstos, junto al tradicional 
bastón blanco, en su herramienta capital de 
movilidad y autonomía personal. De ellos, más 
de 900 siguen actualmente en activo en las ca-
lles de nuestros pueblos y ciudades, permiten 
al ciego ir autónomamente a la Universidad, 
a su trabajo, a realizar sus compras o gestio-
nes como un ciudadano más, sin requerir del 
apoyo directo de otra persona. Mantener e 
incrementar en lo posible ese ritmo de adies-
tramiento, implicar a más “familias adoptivas” 
para que contribuyan a su socialización inicial 
en el primer año de vida, concienciar a empre-
sarios, comerciantes e instituciones para que 
eliminen cualquier restricción a su acceso a 
locales, edificios y medios de transporte cons-
tituyen las bases sobres las que la FOPG sigue 
trabajando con denuedo día a día. Y el refren-
do que ha supuesto la visita de doña Camila y 
doña Letizia abren las esperanzas en 
la ONCE respecto a que ese futuro 
mejor pueda ser, en efecto, real.
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Miguel Carballeda:
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“Es fundamental que personas tan im-
portantes a escala mundial reconozcan que 
en España hay una organización única, con 
nombre de número, que tiene, entre otros tan-
tos activos, una magnífica escuela, como ésta 
de la Fundación ONCE del Perro Guía, y que en 
consecuencia hayan querido visitarla. Estamos 
encantados de haber recibido aquí a la duque-
sa de Cornualles, futura reina del Reino Unido, 
y a la próxima reina de España... Y, junto a 
ellas, a personalidades como nuestra ministra 
de Sanidad, Política Social e Igualdad, Leire Pa-
jín, la presidenta de la Comunidad de Madrid, 
Esperanza Aguirre, o la alcaldesa de Boadilla 
del Monte, Mercedes Nofuentes, así como los 
otros muchos invitados que 
han podido disfrutar de este 
gran día, en el que parece 
que, sí, ha llegado la primave-
ra… Nosotros hemos mostra-
do nuestra labor, una de las 
muchas tareas que realizamos 
gracias al esfuerzo diario de 
nuestros vendedores que a 
su vez recogen la solidaridad 
de una excelente ciudadanía 
española y hacen posible rea-
lidades como esta escuela, 
para que luego puedan venir 
a admirarla desde todos los 
rincones del mundo”. Así de 
satisfecho se mostraba el 
presidente de la ONCE y su Fundación, Mi-
guel Carballeda, en declaraciones a nuestra 
revista, tras despedir a las ilustres damas que 
en la mañana del 31 de marzo se acercaron 
a una de las más emblemáticas instalaciones 
de la ONCE; la que alberga la Escuela de 
la Fundación ONCE del Perro Guía 
(FOPG), en la madrileña localidad 
de Boadilla del Monte. Desde ella 
se presta uno de los más signifi-
cativos servicios, de presente y de 
futuro, para sus afiliados: la asigna-
ción de perros guía, que se multiplica, año 
tras año, como factor determinante de la 
independencia y autonomía de las personas 
ciegas en nuestro país. 

Una real pareja
La duquesa de Cornualles, Camila Windsor, 
y la princesa de Asturias doña Letizia, visita-
ron las instalaciones de la FOPG  en el marco 
de la primera visita oficial a España de Carlos 
de Inglaterra y su esposa. A las 12.00 horas 
y con puntualidad británica, Camila Windsor 
llegó a las instalaciones de la Fundación para 

ser recibida a pie de coche por la mismísima 
princesa de Asturias, que había llegado unos 
minutos antes, junto al resto de autoridades 
que estuvieron presentes en el acto.

Saludo del presidente
Miguel Carballeda pronunció antes de ini-
ciar formalmente la visita un breve discurso 
de bienvenida (ver pág. 2), al que siguió 
una también sucinta introducción, por 
parte de la directora de la FOPG, Gemma 
León, respecto de las características, condi-
ciones y productividad directa de la escuela 
auspiciada por la ONCE. 
La directora explicó que “aquí trabajan 65 

personas, de las que tres tienen alguna dis-
capacidad. Se encargan de atender todas las 
etapas por las que pasan los perros (desde su 
cría, su educación en familia, entrenamiento 
e instrucción y la atención que precisan du-
rante su estancia en perreras), además del 

área de gestión económica, administrativa y 
de recursos humanos”. 
Tras la despedida a las autoridades, Gem-
ma León manifestaba a “Así somos” que 
“nos quedamos con una estupenda impre-
sión. Tanto doña Camila como doña Letizia 
han sido encantadoras, han estado en todo 
momento muy interesadas por lo que les 
explicábamos y creo que ellas también han 
salido muy satisfechas de lo que aquí han 
conocido. Hemos podido contarles, desde la 
cercanía, lo que hacemos y cómo trabaja-
mos y ellas lo han recibido con mucho inte-

rés y una permanente actitud de encanto y 
agrado…”. 
Tras posar para los medios de comunicación, 
la  duquesa de Cornualles y la princesa de 
Asturias iniciaron su recorrido por las insta-
laciones (ver págs. 4 y 5), donde pudieron 
conocer espacios extraordinariamente es-
pecializados, como la sala de investigación 
genética, la de inseminación artificial, el pa-
ritorio o el hospital de la FOPG. “La duquesa 
se ha interesado por todos los escenarios que le 
hemos mostrado. Y también a nivel humano; 
incluso en algún momento ha preguntado a los 
propios trabajadores, respecto a si les gustaba 
su tarea, cuánto llevan trabajando en la Escue-

la, etc. Ha sido muy cariñosa 
con nuestros perros, llegando 
a cogerle de la patita a uno de 
los que han realizado la de-
mostración al final de la visita. 
Estaba claro que es una perso-
na con un gran conocimiento y 
complicidad con los animales”, 
comenta Gemma León. 

Exhibición 
Tras recorrer el pabellón de 
perreras y una nueva sesión 
de posado para las decenas 
de fotógrafos que acudieron 
a cubrir el evento, las ilustres 
visitantes conversaron y se 

fotografiaron con cuatro usuarios de perros 
guía y sus respectivos animales (ver págs. 6 
y 7), para, seguidamente, asistir a una exhi-
bición con dos de los perros guía en periodo 
de adiestramiento que realizaron impeca-
blemente sendos ejercicios de obediencia y 

guía. Concluida la demostración, y 
con una extraordinaria naturalidad 

 que llamó la atención de todos los 
presentes, la duquesa de Cornualles 

  se acercó a acariciar a uno de los 
perros y a hablar con los instructores 

que participaron en la sesión.
No en vano, doña Camila es una recono-
cida enamorada de estos animales y sigue 
muy de cerca en Gran Bretaña las direc-
trices de su formación y asignación para 
las personas ciegas del Reino Unido. Un 
colectivo que le es, por tanto, cercano, a 
través del Royal National Institute for the 
Blinds (RNIB), como lo son el resto de aso-
ciaciones británicas del mundo de la disca-
pacidad, que tiene en la duquesa a una de 
sus grandes valedoras, como incondicional 
defensora de sus derechos.
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Si algo destacó del recorrido de Sus 
Altezas Reales por las instalaciones de 
la FOPG fue la superación de lo mera-
mente protocolario. Tanto doña Leti-
zia como Camila Windsor quisieron así 
acercarse y conversar con los profesiona-
les que trabajan en las instalaciones de 
Boadilla en el adiestramiento de estos 
futuros perros guía, que en muy poco 
tiempo acompañarán y serán los ojos y 

la brújula de muchos ciegos españoles. 
“Los perros, por supuesto, sienten también 
nuestros nervios, notan que un día como 
hoy hay más gente de la habitual a su 
alrededor, y a pesar de ello siempre hacen 
las demostraciones públicas impecable-
mente”, confesaba a nuestra revista al 
término de la exhibición Cristina Ruiz, 
instructora de movilidad que se encar-

gó de dirigir la demostración. Y añadía: 
“muchos de nosotros, los instructores, fui-
mos a aprender a Inglaterra y a Estados 
Unidos, a la ‘Leader Dogs for the Blind’, 
de Rochester. Por eso, el simple hecho de 
que ellos vengan aquí y aprecien nuestro 
trabajo, que como digo viene derivado de 
nuestra formación allí, es para nosotros 
todo un orgullo. Además conocemos el in-
terés personal de la duquesa de Cornualles 

 

en el tema de los perros guía. Cuando he-
mos estado allí, hemos sabido de su pre-
ocupación por conocer cómo se trabaja 
con los perros y es una gran satisfacción 
verla ahora aquí, saludarnos en persona 
a todos nosotros… Nos sentimos, fran-
camente, muy orgullosos y pienso que es 
muy bueno para la difusión de la figura 
del perro guía entre la sociedad española”. 

Y no sólo conversaron con los trabaja-
dores del centro; ambas damas se acer-
caron también a un grupo de usuarios 
afiliados a la ONCE a los que saludaron, 
tanto a ellos como a sus perros guía, 
a los que acariciaron cariñosamente y 
cuyas impresiones reproducimos en esta 
misma página. 
Coinciden todos en la simpatía y el since-
ro interés desplegado por la duquesa de 
Cornualles y en el reconocimiento de su 
satisfacción por lo que acababan de ver y 
conocer… Un clima alegre que casaba a la 
perfección con la mañana primaveral con 
que Madrid recibió a doña Camila, como 
un regalo añadido. Una jornada que que-
da ya marcada en la historia de la ONCE y, 
especialmente, en la de la singular escuela 
de su Fundación del Perro Guía.

Ana: “un 
ambiente 
casi familiar”
 “Ha sido una experien-
cia preciosa. Además, 

pese a lo estricto que ha podido ser el 
tema del protocolo, ha habido bastan-
te distensión… Creo que, dentro de lo 
que cabe, ha sido una visita bastante 
familiar y desde luego muy interesante 
y cercana, tanto hacia nosotros, las per-
sonas ciegas que utilizamos perros guía, 
como para los adiestradores y las demás 
personas que trabajan en la Fundación 
ONCE del Perro Guía”. 

Lucía: “una 
publicidad 
estupenda”
“La duquesa nos ha pre-
guntado el nombre y la 

edad de cada uno de nuestros perros. 
En general ha resultado una visita muy 
agradable, especialmente teniendo en 
cuenta que es la futura reina quien se 
interesa por ver cómo se adiestran y tra-
bajan nuestros perros guía. Además, es 
una estupenda publicidad para todos 
nosotros, para los usuarios, para la es-
cuela, para la labor que realiza la ONCE 
..., para todos”.

Richi: un 
vendedor 
“very good” 
“Mi experiencia no ha 
podido ser más positi-

va y lo he vivido como un acto muy 
entrañable, especialmente el saludo de 
doña Letizia y de la duquesa. Me han 
preguntado por mi perro: su edad, si se 
portaba bien… Y yo le he contestado 
en mi inglés: “very good”. De verdad, 
me ha parecido francamente simpática 
y creo que ellas se han llevado también 
una buena impresión de la tarea de la 
ONCE con los perros guía”.

Lourdes: “el 
perro guía, un 
seguro de vida”.
“Estar hoy aquí, repre-
sentando a los usuarios 

de perros guía me ha gustado mucho, 
la verdad. Destacaría el interés que han 
mostrado, tanto la princesa Letizia co-
mo la duquesa, por conocer al detalle el 
estupendo trabajo que se realiza aquí, la 
labor que se hace por nosotros, los afi-
liados a la ONCE, con estos maravillosos 
perros, tras meses de adiestramiento, 
para que se conviertan en un seguro de 
vida para nosotros cada vez que salimos 
con ellos a la calle”.
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Son “los ojos” de muchas personas 
ciegas y, desde un principio, han estado 
vinculados a la realeza, ya que fue la reina 
doña Sofía quien inauguró las actuales 
instalaciones de la Fundación ONCE del 
Perro Guía (FOPG), el  26 de mayo de 
1999, aunque la Escuela de Perros Guía ya 
había comenzado su andadura en 1990.

En sus 20 años de historia, la FOPG 
ha proporcionado más de 1.870 perros 
a otras tantas personas ciegas o con dis-
capacidad visual grave para ayudarles en 
su movilidad y autonomía personal. El 
77 por 100 de estos animales han sido 
directamente adiestrados por la propia 
institución, y el resto por la escuela norte-
americana “Leader Dogs For The Blind”, 
en Rochester, fruto del acuerdo firmado 
entre ambas entidades y el Club de Leo-
nes. De ellos, más de 900 están actual-
mente en activo en España.

Durante el pasado año 2010, la FOPG 
proporcionó 133 perros, de los que 108 se 
formaron en España, 23 procedían de la 
escuela de Rochester y dos de la también 
estadounidense “Guiding Eyes”. El núme-

ro de familias adopti-
vas de sus cachorros 
(que acogen al animal 
para “socializarlo” en 
sus primeros meses de 
vida, antes de iniciar su 
formación como guía en la escuela) fue 
de 199.

En la FOPG trabajan 65 personas, de 
las cuales tres tienen algún tipo de disca-
pacidad. Se encargan de atender todas las 
etapas por las que pasan los perros (cría, 
educación en familia, entrenamiento e 
instrucción y la atención que precisan du-
rante su estancia en perreras), además del 
área de gestión económica, administrativa 
y de recursos humanos.

Las instalaciones que han visitado la 
duquesa de Cornualles y la princesa de 
Asturias albergan los diferentes módulos 
necesarios en el proceso de formación 

de los perros: residencia, zona de 
aislamiento, perreras y área admi-
nistrativa. Todos ellos dotados con 
los últimos avances para conseguir 
una máxima eficiencia en la cali-
dad y sanidad de los perros guía, 
y un equipo humano y profesional 
sumamente vocacional y con una 
amplia experiencia.

Cada uno de los perros que 
la FOPG adiestra como guías de 
personas con ceguera supone un 
coste total aproximado de unos 
35.000 euros. Y es que ser perro 
guía no es fácil: el proceso se inicia 

con la exigente selección de sus padres. El 
linaje es fundamental. La experiencia ha 
determinado que son tres las razas más 
apropiadas: el labrador retriever, el golden 
retriever -o el cruce de ambas- y el pastor 
alemán. Recientemente se ha sumado la 
raza flat coat retriever. Al final del perio-
do, sólo la mitad de los perros llegará a 
ser guía. Antes, deben superar un proceso 
que tiene tres etapas: estancia con una 
familia (entre los dos y los 12 meses); pe-
riodo de adiestramiento (seis meses más) 
y adaptación a su usuario. 

Pero no sólo la realeza ha podido co-
nocer el trabajo de estos perros. Muchas 

personas famosas han visitado la FOPG y 
han visto de cerca el adiestramiento de 
estos animales. Y hay quien ha podido dis-
frutar de estos perros tan especiales una 
vez que han dejado de ser los ojos de la 
persona ciega y han pasado a estatus de 
“jubilados”. Así lo comprobó en 2004 Ste-
phen Wright, por entonces embajador 
del Reino Unido en España, que, junto a su 
esposa, adoptó un perro guía “jubilado”: 
Iglú, un labrador que por entonces tenía 
ocho años, y que pasó a ser su mascota. 
Su carácter y educación asombraron al di-
plomático y su familia que, cuando regre-
só a su país, se llevó con él a Iglú a las islas 
británicas… Y es que, los perros guía de 
la ONCE tienen pedigrí, clase y se codean 
con lo más granado de la sociedad. 



Máxima expectación; muchas preguntas; interés; tensión; los equi-
pos de seguridad, de protocolo y de prensa de las dos Casas Reales con 
más solera de la vieja Europa reunidos en Boadilla del Monte (Madrid); 
y una extraordinaria mañana de primavera.  
Así se inició la histórica visita de dos futuras reinas a la Escuela de la Fun-
dación ONCE del Perro Guía, que se vistió de gala para la ocasión. En los 
corrillos previos a la llegada de sus Altezas Reales la duquesa de Cornua-
lles y la princesa de Asturias, a medias entre español e inglés (nivel medio 
hablado y escrito, en ambos casos), los informadores se preguntaban la 
razón de la visita de Camila Windsor a esas instalaciones. 
Los extranjeros querían saber qué era eso de la ONCE y su Fundación, 
un modelo único en el mundo, pero… ¿modelo de qué? Los españoles 
trataban de explicar de qué se trataba hablando de cupones y de pe-
rros guía que hacen de lazarillo; y los británicos apelaban el amor de su 
duquesa por los animales, especialmente por los caballos y los  perros 
-tiene dos canes en su casa-, lo 
que le impulsa a optar por este 
tipo de visitas.
¡Movimiento! Corren hombres y 
mujeres, todos trajeados, todos 
con pinganillo en una de sus ore-
jas. Son las 11,45 horas y llega la 
princesa de Asturias: 60 fotógra-
fos, bien pertrechados, buscan 
hueco para tomar la mejor ima-
gen de las dos damas, de sus ves-
timentas, de sus gestos, de sus 
complicidades o sus sorpresas. 

Unos minutos después, más ca-
rreras. Llega la duquesa de Cor-
nualles, la esposa del príncipe de 
Gales. Doña Letizia se adelanta y la recibe a pie de coche con dos besos 
e intercambian una breve conversación. El día anterior fue largo, con 
tapas incluidas por el Madrid de los Austrias y cena de gala. Saludos y 
unas palabras de bienvenida del presidente Miguel Carballeda y de la 
directora del centro, Gemma León, que la duquesa agradece, a juzgar 
por ser la primera que se arranca en un aplauso.
En el acceso a perreras aguarda Nuria, dispuesta a hacer de guía; ella, 
que llama a todos los perros (pequeños o grandes) por su nombre, se 
dispone ahora a ir relatando la labor del centro. La tensión inicial se ol-
vida rápido y las dos visitantes se muestran cercanas, simpáticas y con 
complicidad entre ellas y con la gente de la escuela. La princesa Letizia 
toma en ocasiones a Gemma o a Nuria del brazo y les hace algún co-
mentario dirigido a Camila Windsor, en ocasiones en inglés y otras en 
español, que la intérprete se apresura a trasladar sin separarse ni medio 
metro de la invitada británica.
Laboratorio, hospital, perreras…y llega el plato fuerte: el bloque de 
partos y parideras, que hospeda a varias camadas de canes entre recién 
nacidos y los dos meses de vida. La comitiva asoma curiosa por los ven-
tanucos y sonríe con las gracias de los animalitos. Se acercan a la zona 
donde aguarda, paciente, Brown, una perra de raza flat coat que el 25 
de marzo dio a luz cuatro cachorros (dos hembras y dos machos), hijos 
también de Flash, un labrador negro. 

No podía imaginarse la perra que uno de sus hijos alcanzaría tan alta 
distinción real. Camila llegó intranquila al final del pabellón y pregun-
tó por los perros más pequeños. Desde dentro de la perrera, Gema, 
cuidadora que había permanecido todo el tiempo con la madre y las 
crías, elevó en su mano hasta la altura del cristal un cachorro de ape-
nas unos días, que movió ligeramente las orejas y ni se inmutó ante la 
lluvia de flashes.  ¡Momentazo!
- “No lo podemos sacar porque no está todavía vacunado”, se apresuró 
a explicar la directora de la escuela. 
- “No importa”, responden al unísono sus Altezas y tratan de llamar su 
atención a través del cristal. 
- “Puede usted ponerle nombre”, le ofrece Gemma León.
- “Columbus, Columbus”, dice sin dudar y sonriendo Camila Windsor.
- “En español sería Colón”, aclara doña Letizia.
- “Es hijo de Brown y de Flash”, bromea Gemma, para explicar que los 

nombres en inglés son habituales 
entre los perros guía en España.

Y en esas llegó, en brazos de Nu-
ria,  Babú, un precioso cachorro 
de dos meses, de raza labrador y 
color negro, que hizo las delicias 
de todos y quiso robar protago-
nismo a su pequeñajo vecino... 
Las dos invitadas se deshicieron 
en carantoñas -especialmente 
doña Letizia- y se oyeron voces 
en la comitiva de que alguien lo 
quería adoptar. Pero el can es-
taba a lo suyo y, tras su ración 
de caricias, bostezó en un par de 
ocasiones, saltándose claramente 

el protocolo, y fue devuelto a su perrera a seguir jugando con sus herma-
nos de camada, ajeno a tanto ajetreo. 
A la salida, algunos usuarios de perro guía esperaban a las dos damas con 
saludos y nueva foto oficial en la que los flashes volvieron a sonar con 
insistencia. “Otra foto para poner al lado de la que tengo con Fernando 
Torres”, bromeaba uno de ellos, a toro pasado. “Ambos juegan en la liga 
británica, je, je”, sonó otra voz al fondo.
La comitiva se acercó a la zona de exhibición. Un cojín rosa marcaba 
el asiento de la duquesa. Los instructores Richi y Ely realizaron varios 
ejercicios con León y White, que demostraron su buena preparación 
y provocaron los aplausos, mientras algunos invitados aprovechaban 
para mandar algún mensaje por el móvil  y puede que incluso con foto 
y pie: “mira con quién estoy…”. 
El presidente Carballeda sorprendió a la duquesa de Cornualles con el ob-
sequio de un precioso perro guía de porcelana, con su arnés y todo. Ah, y 
había otro para doña Letizia, claro, que provocó una foto muy simpática 
con ambas unidas por el perro guía. Su cercanía no se quedaría aquí. Lle-
garon en coches separados pero “Columbus” y la Escuela del Perro Guía 
las unieron. Saludaron, se despidieron y, manteniendo la complicidad de 
la jornada con un guiño, ambas se subieron al mismo coche y se fueron 
de camino a La Zarzuela para una comida oficial, hablando… de lo que 
hablan las futuras reinas... y de los perros guía de la ONCE.

http://www.once.es/new/



